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 “Todos los males de la democracia se  
pueden curar con más democracia”.  

Alfred Emanuel Smith.  
 

 

Resumen 

El abstencionismo electoral es un fenómeno que afecta a las democracias modernas a 
pesar de las diversas estrategias electorales que los partidos políticos, las instituciones 
políticas y las autoridades electorales  han implementado para incentivar la participación 
ciudadana considerando que es fundamental para el desarrollo del país, es clave para la 
solución de los diversos problemas sociales, ya que la apatía provoca que la decisión publica 
recaiga en una minoría omitiendo voluntaria o involuntariamente el resto de la ciudadanía 
a intervenir de manera activa y por ente sus expresiones o ideas quedan excluidos de las 
tomas de decisiones y del debate público.  

 
Palabras clave. Democracia, partidos políticos, candidaturas independientes, proceso 
electoral, participación ciudadana, abstencionismo.  

 

El sentido común nos conduce a afirmar que mientras 
mayor sea la participación ciudadana, más se 
enriquece la democracia, pero ¿será cierto?  En 
México, con el propósito de consolidar y robustecer 
la democracia, es decir, de incentivar la participación 
más activa de la ciudadanía en la cosa pública y sobre 
todo en lo que corresponde a ámbito política-
electoral, se han recurrido a diversas reformas 
constitucionales para alentar a los ciudadanos con la 

finalidad de que tengan una participación más activa, 
ejemplo de ello es la inclusión de las figuras como la 
revocación de mandato y la consulta popular.   

A través de este ejercicio nos proponemos el análisis 
del contexto actual de los últimos procesos electorales 
en los que se observa una baja participación 
ciudadana en la jornada electoral cuando se acude a 
las urnas a elegir a los diversos aspirantes a los cargos 
públicos ofertados. 
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Por otra parte, se hace una revisión de las 
diversas posturasoctrinales que se han emitido 
respecto al abstencionismo como un mal que aqueja a 
la democracia y que es necesario combatir para 
fortalecer la legalidad y la legitimidad de los 
candidatos que resultan electos en los procesos 
electorales.  

Finalmente, es importante destacar que el 
estado de Sinaloa no es ajeno a este reto que enfrentan 
las democracias modernas e incluso el 
abstencionismo electoral es mayor que en el centro y 
sur México.   

II. Una breve revisión sobre los antecedentes 
de los retos que enfrenta la democracia 

El problema que aquí se plantea, en términos 
generales no es novedoso y tampoco propio del 
Estado de Sinaloa o de México, por su importancia ha 
sido materia de estudio por diversos académicos y 
estudiosos en la materia, esto nos indica que es 
considerado un problema real que impacta 
negativamente en las democracias modernas, por lo 
tanto, necesario implementar las políticas públicas 
necesarias para incentivar la participación ciudadana.  

 
Como se ha venido afirmando, existen diversos 

estudios respecto del abstencionismo electoral, y 
sobre todo de las causas generadoras de este, donde 
se han identificado tres elementos como lo son: 
Factores sociodemográficos, factores psicológicos y 
factores políticos, además se han plantea algunas 
posibles vías de solución como es el expuesto por el 
Instituto Interamericano de Derechos Humanos 
(2003) afirma: 

 
El primer procedimiento utilizado por los 
distintos ordenamientos electorales para 
disminuir la abstención ha sido facilitar la 
emisión del voto a través de mecanismos 
diversos tales como aproximar la urna al 
elector, establecer un amplio horario de 
apertura de los colegios electorales y 
flexibilizar la jornada laboral el día de la 
elección, o fijar su celebración para un día 
festivo, instrumentar adecuadamente la 

emisión del voto por medios diferentes al de 
personación ante la casilla o mesa electoral 
(voto por correspondencia o voto por 
procuración), posibilitar el voto de los 
empleados y funcionarios públicos que se 
encuentran cumpliendo determinadas 
funciones públicas en el exterior como los 
diplomáticos, el personal embarcado o los 
militares, etc. (P. 5) 
 
Es decir, facilitar de diversas maneras al 

ciudadano para que tenga el menor obstáculo posible 
el día de la jornada electoral. Por otra parte, también 
posturas contrarias como aquellos que opinan que el 
abstencionismo no afecta a la democracia, veamos:  
Enrique López Rivera expone:  

 
(...); el hecho de que los ciudadanos sean cada 
vez menos participativos en elecciones no 
parecería ser un riesgo para nadie. Sin 
embargo, algunos sectores hacen lo posible 
para que los ciudadanos acudan a sufragar sin 
falta. La intención no es del todo mala. Pero 
a mi juicio parece mal intencionada. Me 
explico. Los gobiernos elegidos por una 
cantidad numerosa de votos llevan consigo 
una aceptación generalizada, una voluntad 
general como decía Rousseau, una alta dosis 
de legitimidad como aseguran los 
politólogos. (López, 2012)  
 
En efecto, en la mayoría de las sociedades, los 

candidatos ganadores han tomado posesión de sus 
cargos sin problemas, sin embargo, ha habido casos 
donde para legitimarse han recurrido a diversas 
medidas. El abstencionismo electoral no ha 
representado un riesgo para la sociedad o para el 
gobierno, pero si es el reflejo de una ciudadanía que 
de esa manera muestra su inconformidad con el 
sustema electoral o sistema de partidos políticos o 
simplemente se abstienen por apatía. México es uno 
de los países donde se reconoce el alto porcentaje de 
abstencionismo y hay quienes proponen que para 
combatir este fenómeno se debe implementar el voto 
obligatorio, análisis que Oñate (2010) lo hace en los 
siguientes términos:  
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Estamos conscientes que la obligatoriedad 
del voto vinculada con una sanción, no es la 
aspiración más democrática que sobre 
nuestro régimen político tengamos, sin 
embargo, dadas las cifras que a nivel nacional 
e internacional prevalecen en este tema, 
consideramos un elemento digno de tomarse 
en cuenta para abatir, o por lo menos, 
combatir, el abstencionismo electoral en 
México. (p.265).  
 

Oñate sostiene que las libertades personales no 
deben imponerse al interés colectivo, es decir, el 
hecho que un ciudadano se abstenga a votar, atenta 
contra el interés de la mayoría, por lo tanto, considera 
que es una razón suficiente para obligarlo a votar, tal 
como lo establece el artículo 36, fracción III de la 
Constitución Mexicana. Por otra parte, la autoridad 
electoral, al reconocer el problema relativo a la 
abstención electoral, en un Estudio muestral sobre la 
participación ciudadana en las elecciones federales de 
2018,  concluyo realizando las siguientes 
recomendaciones para conocer con mayor 
profundidad el problema del abstencionismo. INE 
(2019) afirma:  

 
• Impulsar estrategias de difusión sobre la 

importancia de ejercer el derecho a votar 
(...).  

• Identificar las condiciones 
sociodemográficas de la población menos 
participativa (...). 

• Diseñar mecanismos flexibles de votación 
para los grupos de población de mayores 
edades que faciliten su derecho al 
sufragio. 

• Implementar encuestas postelectorales, en 
línea o en los módulos de atención 
ciudadana, para identificar los aspectos o 
factores que la población identifica con 
mayor frecuencia como determinantes en 
su decisión para ejercer o no su derecho al 
voto en elección de sus representantes. 

• Difundir y promover en la ciudadanía la 
importancia de reportar sus cambios de 

domicilio a fin de facilitarles su derecho al 
sufragio. 

 
Las acciones que viene proponiendo el Instituto 

Nacional Electoral son interesantes, sin embargo, es 
una tarea que ya tiene asignado pero que ha sido 
insuficiente o se ha llevado a cabo de manera inexacta 
para lograr su objetivo. En otra reflexión sobre la 
abstención en México, se reconoce que se trata de un 
fenómeno difícil de entender su origen, es decir, es 
complejo identificar los factores que influyen en el 
ciudadano para tomar la decisión de omitir participar 
en los ejercicios democráticos. Oñate (2002) 

 
Hay que reconocer que no existe una 
interpretación científica aceptada que nos 
explique el complejo fenómeno del 
abstencionismo en México. Se puede detectar, 
estudiando los diferentes momentos de nuestra 
evolución electoral, la existencia de un 
importante número de factores de contexto y 
coyuntura que otorgan una lógica al 
comportamiento pasivo, activo o reactivo del 
electorado para asistir a las urnas el día de la 
jornada electoral. (P. 215)  
 
Como se expuso al principio, el fenómeno del 

abstencionismo tiene orígenes múltiples, recordemos 
que la naturaleza humana es difícil de estudiar, 
además no es propio de nuestro país, es un mal que de 
una u otra manera afecta a las democracias en el 
mundo. En un artículo denominado: Democracia y 
abstencionismo electoral, se analiza este problema en 
Colombia, donde de acuerdo a las estadísticas de 
aquel país, también existe un alto porcentaje de apatía 
ciudadana de participar activamente en los procesos 
electorales. Al respecto Florez (2011) hace los 
siguientes cuestionamientos:  

… ¿Se debe seguir pregonando por la 
obligatoriedad del voto? ¿Son mejores las 
democracias, cualitativamente hablando, 
entre mayores sean sus niveles de 
participación electoral? ¿Obligar a participar 
no es, de cierta forma, una forma de 
autoritarismo democrático? Todas estas 
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preguntas, como muchas otras, ameritan 
estudios específicos que ahonden mucho más 
en su problemática central. (p. 172)  

 
Son interesantes los interrogantes que se 

plantean, hay puntos que incluso pueden llegar a 
oponerse en la búsqueda de una mayor participación 
ciudadana, esto nos obliga que además de explorar las 
causas del abstencionismo, también es importante 
revisar si a mayor participación ciudadana es garantía 
de una mejor democracia, al menos en esta 
investigación es la afirmación que se viene haciendo. 
Por otra parte, en un diverso estudio titulado: La 
participación electoral como objeto de estudio, se 
llegó a la siguiente conclusión. Nohlen (2004) afirma:  
 

Sin embargo, en el combate al 
abstencionismo hay que tomar en cuenta que 
los factores que determinan el grado de 
participación electoral, o el abstencionismo, 
son múltiples. No existe ninguna relación 
causal unilineal entre un único factor y el 
nivel de participación electoral. La relación 
de los organismos electorales con la 
participación electoral es importante, aunque, 
de ninguna forma, determinante. (p. 155) 

 
Se observa claramente que es un problema 

que se encuentra vigente en estos tiempos, por lo 
tanto, ha sido materia de diversas investigaciones. 
Hay una investigación interesante que se realizó en 
Colombia donde el objeto de estudio se centró en los 
jóvenes, es decir, se analizó porque los jóvenes no 
votan en la ciudad de Medellín, donde Valencia, 
Peláez, Rúa, Awad (2010) llegaron a la siguiente 
conclusión:  
 

Según esta investigación, se pueden presentar 
dos formas de interpretación del 
abstencionismo en los jóvenes universitarios 
de la ciudad de Medellín. La primera apunta 
al concepto en términos de alienación y 
pasividad de los jóvenes, mientras que la 
segunda, menos representativa, pero igual de 
importante, se enfoca en individuos activos 
en la política, los cuales no votan con el 

propósito de enviar una señal de protesta 
explícita contra los partidos y el sistema 
político. (p. 383)   
 
Generalmente la juventud, de acuerdo al 

citado estudio tiende a ser indiferente con los temas 
políticos- electorales, pero es importante subrayar que 
también es una forma de expresar su desacuerdo con 
los actores o instituciones políticos. Finalmente, de 
los diversos estudios que hemos revisado y que se han 
hecho al respecto, queda claro la importancia y la 
necesidad de abordar este problema que impera en 
nuestra democracia para hacer de esta cada vez más 
perfectible y de nuestra sociedad cada vez más 
participativa.  
 

III. Análisis sobre la participación ciudadana 
en los últimos procesos electorales federales 
en México 

México, sin duda están inmersos en diversos 
problemas sociales de gravedad y ejemplo de ello lo 
es la inseguridad, los altos índices de criminalidad, la 
pobreza, la economía, entre otros, sin embargo 
consideramos que la participación ciudadana es clave 
para el desarrollo del país y para la solución de los 
diversos problemas como los enunciados 
previamente, ya que la apatía o la falta de 
participación ciudadana provoca que la decisión 
publica recaiga en una minoría omitiendo voluntaria 
o involuntariamente el resto de la ciudadanía a 
intervenir de manera activa y por ente sus expresiones 
o ideas quedan excluidos del de las tomas de 
decisiones y del debate público.  

 
La República mexicana es un país que 

constitucional retoma la democracia como una forma 
de no solo elegir a sus autoridades sino en la toma de 
decisiones sobre asuntos de interés social y  que 
legalmente cuenta con los instrumentos para hacerlos 
efectivos, sin embargo, de acuerdo a los análisis 
cuantitativos, socialmente no se ve reflejado en la 
realidad, y no solo en el ámbito político, sino también 
en las diversas actividades o tareas que implica la 
participación ya sea grupal o individual de la 
ciudadanía. En cuando a las estadísticas, a 



 
 

5 
Ejemplar 32. Enero-junio de 2025. 

continuación, se muestra una gráfica donde se refleja 
por un lado la participación ciudadana y por otra parte 
el abstencionismo electoral en los últimos 30 años.  

 

 
Fuente: Elaborado por Javier Hurtado González y 
Alberto Arellano Ríos.  
 

En la gráfica anterior se refleja como la 
participación ciudadana descendido y en 
consecuencia el abstencionismo electoral ha 
aumentado en los últimos 9 procesos electorales a 
nivel federal, y en las entidades federativas también 
se ha seguido la misma tendencia, por citar un 
ejemplo, el caso particular del estado de Sinaloa, 
como a continuación se refleja en la siguiente gráfica.  

 

 
Fuente: Elaboración propia con datos del Instituto 
Estatal Electoral del Estado de Sinaloa.  
 
En el proceso electoral federal del año 2014-

2015, el abstencionismo electoral fue del 60 %, es 
decir, solo 4 de cada 10 ciudadanos acudieron a emitir 
su voto, luego en el proceso electoral federal del año 
2018, apenas se superó el 60 % de la participación 
ciudadana y finalmente en el proceso electoral local 
del año 2020-2021 nuevamente descendió la 
participación ciudadana por debajo del 50 % de los 
ciudadanos que se encuentran registrados en la lista 
nominal. Los datos que reflejan las estadísticas son 
alarmantes, el comportamiento ciudadano frente a la 
participación en los procesos electorales o ejercicios 
democráticos en lugar de fortalecerse se ha 
retrocedido a pesar de las diversas acciones que se han 
llevado a cabo para socializar los procesos electorales 
en los diversos medios de comunicación.  

 
Por lo tanto, consideramos indispensable 

reconstruir el tejido social y contribuir para efecto de 
que la apatía y la abstención sean desterradas o en su 
caso disminuir esa enorme brecha que existe y con 
ello lograr la participación ciudadana en los aspectos 
públicos comenzando en los procesos electorales que 
es de suma importancia ya que es aquí donde se 
decide a las personas que conducirán los destinos del 
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país, de los estados y municipios. Lo aquí expuesto ha 
sido sostenido en diversos trabajos académicos. 

 
Tal como se ha visto, en la sociedad actual, 

fenómenos como la apatía, el individualismo han 
ganado espacio frente a las actividades colectivas y 
las decisiones públicas. Resulta oportuno resaltar que 
en el ámbito estrictamente político electoral en un 
diverso estudio se expresa que: Chaparro (citado por 
la diputada Blanca Alcalá Ruiz, 2024))  “Uno de los 
principales problemas que encontramos con el 
abstencionismo electoral es la falta de aprobación 
social que ostentan los representantes, (...)”, lo 
anterior en virtud de los resultados de gobierno distan 
mucho de las propuestas de campaña aunado a los 
actos de corrupción, nepotismo y diversos lastres que 
han contaminado el desempeño del ejercicio público.  

 
Cabe agregar que otros estudiosos de la 

materia han reconocido que el abstencionismo 
electoral es la enfermedad de la democracia,  Lara y 
Ojeda (2002) sostienen que:  “De ahora en adelante 
una pregunta novedosa en el estudio de 
investigaciones político electorales será: ¿Por qué se 
vota y como se decide el voto? y viceversa: ¿Por qué 
no se vota?”, además en este mismo trabajo se 
reconoce que “son mínimos los estudios al respecto” 
es decir, sobre el abstencionismo y al ser un fenómeno 
vigente es necesario ahondar en su estudio y análisis.  

 
En este mismo sentido, Godofredo Vidal 

veamos la siguiente reflexión que lo hace en los 
siguientes términos Vidal (2017):  

 
La abstención es un problema inquietante de 
la reforma política–electoral del Estado 
mexicano. El déficit de interés no solo es 
académico. El INE, después de dos décadas, 
no ha establecido un centro de investigación 
profesional capaz de abordar este problema y 
otros del sistema electoral. Es necesario 
reformular esta cuestión en el contexto de las 
reformas que requiere este sistema. La 
abstención es un problema de credibilidad 
que se distribuye asimétricamente en la 
población. (p. 53)  

 
Desde los centros de investigación de las 

universidades como en las propias instituciones 
electorales se le debe de dar prioridad al tema del 
abstencionismo electoral por ser de interés social. Los 
estudios y análisis citados previamente reflejan la 
situación crítica respecto de la participación 
ciudadana en los procesos electorales, cada vez mas o 
se mantiene o se va disminuyendo el interés 
ciudadano de acudir a emitir su sufragio, es por ello 
por lo que falta mucho por hacer desde el ámbito 
gubernamental como partidista para superar este 
enorme reto que enfrenta la democracia mexicana.  

IV. Revisión conceptual de abstencionismo y 
abstencionismo electoral 

Es muy común que después de un proceso 
electoral se haga una evaluación sobre el porcentaje 
de la ciudadanía – de los que se encuentra en la lista 
nominal – que participaron para de esta manera 
determinar entre otras cosas el avance democrático, la 
eficacia de las instituciones y el abstencionismo 
electorales, pero ¿Qué es el abstencionismo?  

Veamos: “…el abstencionismo consiste 
básicamente en un no hacer, circunstancia que en 
algunos casos es válida, aunque no muy correcta; sin 
embargo, a veces este no hacer se convierte en una 
conducta ilegal”, en efecto, en el ámbito penal el 
abstener de realizar ciertas conductas o comúnmente 
conocido como omisión puede traer 
responsabilidades penales e incluso llegar a 
configurarse algún delito, en cambio en materia 
electoral quizás pueda ser una falta ética a la 
democracia, sin embargo no puede afectar la esfera 
jurídica de una persona por el hecho de no votar. 

En el caso particular del derecho electoral se 
dice que la abstención es la actitud o práctica 
consistente en no ejercer el derecho a participar en 
determinadas decisiones, especialmente en un 
proceso electoral o de manera más precisa se puede 
afirmar que CORTEIDH “…Consiste simplemente 
en la no participación en el acto de votar de quienes 
tienen derecho a ello.  El abstencionismo electoral, 
que se enmarca en el fenómeno más amplio de la 
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apatía participativa, es un indicador de la 
participación: muestra el porcentaje de los no 
votantes sobre el total de los que tienen derecho de 
voto y precisamente es uno de los problemas que 
enfrenta la democracia mexicana donde tratándose de 
procesos electorales federales disminuye el 
abstencionismo en cambio en los procesos locales 
aumenta cerca del 60 % de quienes teniendo vigente 
su derecho de votar no lo hacen.  

V.  De lo ideal a la realidad de la democracia 
en México en el siglo XXI 

En la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos y en las normas secundarias en 
materia electoral tanto a nivel federal y local se 
reconoce y se regula la participación de los 
ciudadanos en los diversos ejercicios democráticos 
como lo son: la elección de los gobernantes a los 
puestos de elección popular, a través del voto popular, 
la revocación de mandado y la consulta popular.  

A nivel federal, es en el capítulo IV titulado 
De los ciudadanos mexicanos que comprende de los 
artículos 34 al 38 donde se reconocen los diversos 
derechos y obligaciones que tiene los ciudadanos, 
respecto al artículo 35, se reconoce como el sentido 
normativo de la siguiente manera: del Toro Huerta 
(2017)   

El precepto reconoce los derechos de 
participación política, así como otros 
vinculados al ejercicio de la ciudadanía. Entre 
los primeros figuran los que se identifican 
como derechos político-electorales porque se 
relacionan con la organización y la 
calificación de elecciones populares, las 
cuestiones intrapartidarias o los derechos 
vinculados al ejercicio del sufragio, así como 
otros derechos como los de asociación, 
petición, acceso a cargos públicos y defensa 
de la República y sus instituciones. (p. 702).  

En la fracción VIII del citado precepto 
constitucional se determina como uno de los derechos 
de la ciudadanía el de “…votar en las consultas 
populares sobre temas de trascendencia nacional o 
regional…” luego en la fracción IX de determina que 

los ciudadanos podrán participar también en los 
procesos de revocación de mandato. Es evidente que 
en el ámbito constitucional se reconoce el derecho de 
los ciudadanos a participar activamente en los 
diversos ejercicios democráticos que implica 
escuchar a la ciudadanía.  

Con el propósito de materializar el mandado 
constitucional, se elaboraron los instrumentos legales 
para tal efecto, como lo son la Ley General de 
Instituciones y Procedimientos Electorales y la Ley 
General de Consultas Populares donde se fijan los 
procedimientos y los parámetros a seguir para que los 
ciudadanos puedan hacer uso de ese derecho a la 
participación ciudadana.  

 
Sin embargo, la realidad dista mucho de lo 

normativo, la afirmación anterior se refleja en los 
procesos electorales y diversos ejercicios que implica 
la participación ciudadana que recientemente se han 
practicado y así lo reflejan las estadísticas ya 
mencionadas en el apartado anterior donde a pesar de 
las bondades que legalmente se reconocen la 
ciudadanía no hace uso de dichas prerrogativas.  

 
VI. La filosofía política y el abstencionismo 
electoral 

La filosofía política en si misma ha sido tema de 
debate en virtud de que algunos lo ven como una rama 
que deriva de la filosofía en general y otros lo 
consideran como parte de la ciencia política, sin 
embargo, nos identificamos con la primera hipótesis, 
y consideramos que es de suma importancia su 
vínculo con el abstencionismo electoral. Recordemos 
que filosóficamente se puede responder el porqué del 
fenómeno de la apatía social frente a procesos 
electorales o ejercicios democráticos que implican la 
participación ciudadana, ya que a mayor participación 
ciudadana existe una mayor legitimidad en quien se 
deposita el poder o se logra que los resultados sean 
vinculatorios.  

En relación con este último, el poder que es 
lo que se otorga a los gobernantes al emitir el sufragio 
o al refrendar su mandato existe la siguiente opinión: 
Zamitiz (2016).   



 
 

8 
Ejemplar 32. Enero-junio de 2025. 

Conviene destacar también que la pregunta 
central de nuestro tiempo es: ¿dónde está el 
poder hoy?, cuya respuesta es del ámbito de 
la filosofía política para sistematizar las 
transformaciones que ha generado este 
fenómeno en distintos ámbitos globales que 
se encuentran inmersos en una profunda crisis 
económica, financiera, energética y 
alimentaria mundial desde el 2008, cuyos 
efectos no sólo no se han dejado de sentir seis 
años después, sino que anuncian que no ha 
terminado lo más difícil, sino que amenaza 
con complicarse. (p. 35)  
 

 Es decir, las sociedades modernas van 
cambiando y precisamente la filosofía política debe 
enfocarse a esas nuevas realidades y así responder a 
las preguntas propias de una sociedad democrática 
moderna, en este mismo sentido encontramos el 
siguiente razonamiento:  Arellano (2010).  
 

La filosofía política implica un tránsito de la 
opinión de lo político hasta un nivel de 
conocimiento de la esencia de lo político, lo 
cual se convierte en su tarea primordial. Las 
personas poseen cierta opinión sobre las 
cosas sin necesidad de conocerlas en su 
totalidad; igual sucede con lo político. Por 
tanto, la labor de la filosofía política es 
conducir a la superación de esas opiniones y 
colocar al hombre en una situación de 
dignidad con base en su conocimiento de los 
asuntos políticos. o el orden político justo”. 
(p. 120) 
 
Precisamente la opinión que el ciudadano se 

ha formado de la política y de los políticos ha sido un 
factor importante que ha influido para que prospere el 
abstencionismo ya que como se ha dicho, los 
resultados gubernamentales han sido menores frente 
a las promesas políticas y las necesidades propias de 
la sociedad, lo que al final hace concluir al ciudadano 
que se consigue el mismo resultado se participe o no 
en los procesos electorales.  
 

VII. Conclusión 
 

Existen diversos factores que influyen y 
alimentan al abstencionismo en nuestro país.  

Por una parte, los deficientes desempeños de 
los gobernantes, es decir, la falta de resultados 
para dar solución a las necesidades sociales ha 
provocado que los ciudadanos se abstengan de 
participar en los procesos electorales y en los 
ejercicios democráticos que implican la 
participación ciudadana.  

Por otra parte, las prácticas ilegales e 
inmorales de los institutos políticos como la 
corrupción, la existencia de una clase política que 
ha acaparado el monopolio de las candidaturas, la 
guerra sucia entre los partidos políticos, la falta 
de congruencia entre lo que se propone y lo que 
se cumple también han provocado la apatía 
ciudadana a acudir a participar en los ejercicios 
democráticos. 

De igual forma, la falta de políticas públicas 
integrales que promuevan la participación 
ciudadana, los valores democráticos y la 
importancia de estos ha provocado que la 
ciudadanía desconozca lo valioso que es hacer 
uso de los instrumentos democráticos como el 
acudir a ejercer el derecho al voto, el participar en 
los asuntos públicos del país.  

Finalmente se carece también de ciudadanos 
comprometidos con los valores democráticos, de 
ciudadanos que consideran que no es necesario 
participar en la toma de decisiones que tienen que 
ver con la cosa pública delegando todo a sus 
gobernantes desconociendo la importancia que 
implica el participar e influir en la toma de 
decisiones de los gobernantes en turno. 
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